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“Quien lleva a Jesús en el corazón lleva un paraíso en la tierra” MRAT 

 

Hablar del CORAZÓN es un tema importante, no sólo desde el punto romántico, sino desde la 

realidad del ser humano, por ello, poetas como Gabriel García Márquez escribió: “Recordar es 

fácil para el que tiene memoria, olvidar es difícil para quien tiene corazón” y Gabriela Mistral dijo 

“Vivir al abrigo de tu corazón y llamarlo siempre hogar”, la Sierva de Dios, Venerable María del 

Refugio se refirió en varias ocasiones al corazón, al amor… Una de sus frases es “Quien lleva a 

Jesús en el corazón, lleva un paraíso en la tierra” (Florecillas de santidad, pág. 7). 

Podemos inferir que se pueden relacionar estas tres frases: llevar un paraíso en la tierra es tener 

en la memoria la presencia constante de Jesús y es hacer conciencia de un hogar. Vivir al abrigo 

del corazón eucarístico de Jesús es estar bajo su sombra, a su cuidado y custodia, es la 

oportunidad de estar con el Amado, dejarse amar, transformar, hacerse “uno con Él”. Es confiar 

en su providencia pues bien lo dijo la Venerable madre María del Refugio, que la sombra del 

Sagrario nada nos faltará Florecillas de santidad, pág. 8); es la confianza de los hijos hacia sus 

padres y de la esposa hacia el Esposo.  

Cuando María del Refugio funda la Congregación quiere que el “amor lo sea todo en la 

congregación” (Const. Art. 7, 1909) pedía que nos amáramos para ser dignas hijas de María 

Santísima y que no nos fuéramos a dormir si había algún motivo para reconciliarnos. Es ese amor 

el motor que debe mover a cada Hermana Mercedaria del Santísimo Sacramento. Amor que 

mueve a la acción, pero también amor que mueve a la contemplación: a la sombra de ese sagrario. 

Cuando llevamos Jesús en el corazón somos capaces de transformar nuestra mirada y darnos 

cuenta del paraíso que hay a nuestro alrededor cuando Dios es nuestro centro y motor de la vida. 

El paraíso lo descubrimos cuando nuestra percepción cambia a una mirada limpia, libre y 

transparente. Si somos libres de prejuicios podremos ver las cosas de manera positiva, sacar lo 

mejor de las situaciones, aunque éstas sean adversas, y esto se logra porque llevamos a Jesús en 

el corazón. 

Cuando comulgamos es el mismo Dios quien viene a habitar en el corazón, no es cuestión 

romántica e ilusa, es una realidad de fe. Dios nos llena y transforma, y es desde esta realidad que 

nos sentimos confiados en su presencia amorosa y providente. Dice Santo Tomás de Aquino que 

cuando el alimento es superior a la criatura entonces nos eleva; eso sucede cada día que 

comulgamos, Dios nos va elevando, no para ser más que los otros, sino para hacernos más 

semejantes a Él con nuestras actitudes misericordiosas. Cuando comulgamos en gracia de Dios 

logramos hacer vida los que nuestra Madre decía “Que Jesús Sacramentado sea siempre el 
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encanto de nuestros corazones” (Florecillas de Santidad pág. 9) porque este Jesús Eucarístico 

hace que nuestra mirada trascienda. 

Esta es nuestra convicción, vivir en gracia para que Jesús more en nuestro corazón y así 

experimentar el gozo de la vida, acompañados de María, nuestra Madre de Merced. Para 

experimentar el paraíso en la tierra es necesario practicar continuamente la vida de oración, 

como dice San Pablo: Orar continuamente, a tiempo y a destiempo” (Cfr. I Tes 5,16-18;), orar 

siempre y sin desfallecer, hablar con quien sabemos que nos ama; es necesario también ser 

capaces de descubrir la presencia de Dios en el prójimo, aquél que no siempre está consciente de 

necesitar ayuda, pero que la necesita; de aquél prójimo que nos cuesta amar, aceptar, dirigirnos 

a él con la dignidad que tiene: ser hijo de Dios. Finalmente, la recepción asidua de los 

sacramentos, cuando recibimos a Jesús en la Comunión eucarística es recibir el cielo en nuestro 

interior, de igual forma cuando recibimos la absolución en el sacramento de la reconciliación es 

entrar en el paraíso de la gracia. 

Para concluir, en el artículo 53 de las Constituciones de 1924 dice que el fin del Apostolado es la 

adoración del Santísimo Sacramento como un acto de expiación… un acto de amor reparador por 

aquellos que no le adoran, ni le aman, por ello le ofrecemos nuestro corazón. Nuestra oración a 

la sombra del Sagrario para que se reparen las ofensas al Corazón Eucarístico de Jesús, para que 

sea amado y adorado en todos los rincones del mundo. Reparar las ofensas es un acto de amor, 

es ofrecernos a Dios por los que no lo hacen.  

Este mensaje no sólo aplica a las religiosas, sino a todos aquellos cristianos que tienen la dicha de 

vivir en continua comunión con Jesús, nuestro Rey Eucarístico a través de la comunión 

sacramental y de la adoración eucarística. 

Vivamos pues continuamente esta frase “llevar a Jesús en el corazón” así podremos experimentar 

gozar del paraíso en la tierra, haciendo lo que nos corresponda realizar, con humildad, caridad y 

alegría. 
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